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RESUMEN  

Las técnicas de intervención para el fortalecimiento de los factores protectores en la salud 

mental para Jóvenes son herramientas metodológicas de carácter participativo con enfoque 

psicosocial, que permita el fortalecimiento de los factores protectores en la salud mental. 

Estas técnicas pretenden aportar al trabajo social para abordar problemáticas sociales 

específicas de los jóvenes, en este caso las violencias en los noviazgos juveniles. Las técnicas 

están soportadas por las  experiencias vividas de los jóvenes que reflexionan y aportan a la 

prevención, promoción y atención de la problemática en los contextos individuales, de pareja, 

familiares, comunitarios, educativos y socio - culturales.  

 

PALABRAS CLAVES: Intervención psicosocial, Juventud, salud mental.  

Las técnicas de intervención psicosocial para el fortalecimiento de los factores protectores 

en la salud mental para Jóvenes está dirigida a jóvenes entre 14 y 28 años, vinculados a los 

procesos de juventud o institucionalizados o adscritos a organizaciones preocupadas por  

atender estos fenómenos sociales y así, contribuir al desarrollo de acciones de prevención de 

la Violencia en las relaciones de pareja heterosexual y la promoción de sanas relaciones en 

el amor juvenil. 
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 Tiene como objetivo analizar el  recorrido didáctico y pedagógico desde la metodología 

del taller reflexivo y la animación sociocultural, que permita a las y los jóvenes vivenciar 

herramientas metodológicas de intervención con enfoque psicosocial, que aporten soluciones 

a los conflictos que se produzcan al interior de las relaciones afectivas.  

 

METODOLOGÍA  

Las técnicas se desarrollarán bajo la técnica experiencial y vivencial para jóvenes que 

vienen relaciones afectivas de noviazgo y que participarán en la construcción de factores 

protectores que fortalezcan lo emocional, las formas de pensar y de resolver la violencia en 

los noviazgos juveniles. 

En cada espacio participativo y pedagógico que se realice con jóvenes, se logrará 

fortalecer, la resolución de los conflictos mejorando las relaciones sociales e interpersonales, 

conduciendo así a nuevos pensamientos, sentimientos y acciones en el noviazgo juvenil 

heterosexual.  

Estos ejercicios se realizarán a través de la palabra y de actividades, que serán los recursos 

necesarios para abordar los síntomas del conflicto al interior de las relaciones de pareja, 

respondiendo a la necesidad de construcción relaciones equitativas entre las y los jóvenes a 

partir de la construcción de consensos entre los géneros, que faciliten la resolución pacífica 

y respetuosa de los conflictos y que ello contribuya a la reducción de las violencias sociales 

y a la configuración de contextos sociales más armónicos. 

La educación experiencial abre un camino a la construcción de aprendizajes desde el 

propio descubrimiento, que es compartido y enriquecido con el de los otros. En estas 

vivencias, el procesamiento subjetivo desempeña un papel crucial, porque con la experiencia 

el sujeto se permite construir un espacio de crecimiento personal a partir del conocimiento 

de sí mismo, al estar inmerso en procesos que llevan a la toma de conciencia desde la 

reflexión constante sobre los sentimientos y formas de actuar, ser, pensar, y de asumir una 

situación en compañía de otros. 
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IMPACTO Y RESULTADOS ESPERADOS  

El punto de partida de los procesos psicosociales es que los mismos jóvenes como actores 

sociales que son, ellos deben superar las propias debilidades y las dificultades en sus 

relaciones afectivas de noviazgo, mediante el fortalecimiento personal en compañía y espejo 

con sus pares, eso sí, a partir de espacios de formación que ofrecen las instituciones 

educativas y organizaciones sociales, dinamizando así los proyectos y actividades 

preventivas, siempre pensando en el bien del colectivo socio-cultural.  

Estos espacios de reflexión sobre los problemas comunes y diarios que viven los jóvenes 

alrededor de los noviazgos, los ayudarán a tramitar de manera oportuna y los motivaran a 

generar mejores espacios de convivencia entre sus pares, para que a futuro puedan 

involucrarse con procesos de prevención en su propio entorno, encaminados a construir 

posturas diferentes frente a la violencia, y desarrollados socioculturalmente desde la equidad 

de género y basadas en el respeto por la dignidad humana 

 

EL FENÓMENO DE LA VIOLENCIA EN EL NOVIAZGO 

Este fenómeno actualmente es profusamente investigado pues aparece como una realidad 

humana que marca la época actual. Una  de las primeras aproximaciones conceptuales al 

fenómeno de la violencia en el noviazgo fue la realizada por Sugarman y Hotaling (1989), 

quienes la definieron como “el uso o amenaza de fuerza física o contención física llevada a 

cabo con la intención de causar dolor o daño al otro” (Fernández, 2013, p. 4). Los autores 

incluyen en esta definición un amplio rango de posibles relaciones que van, desde las 

primeras relaciones de noviazgo, hasta relaciones en las que los miembros de la pareja se 

encuentran cohabitando sin estar casados. No obstante, esta definición se centra 

exclusivamente en los comportamientos de agresión física.    

Con el avance de la última década del siglo XX surgieron intentos de definición que 

incluyeron otros tipos de agresión a parte de la física, estas se denominaron agresiones 

psicológicas y sexuales,  que en palabras de Sugarman y Hotaling (1989) se refiere “a la 
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amenaza o uso actual de abuso físico, sexual o verbal por parte de un miembro de una pareja 

no casada sobre el otro miembro, dentro del contexto de una relación de noviazgo (p. 88)” 

(Citados en Fernández, 2013, p. 4).  

Otros investigadores Lavoie, Robitaille y Hebert (2000) ya en el siglo XXI delimitaron 

aún más este tipo de problemáticas agresivas presentes en las relaciones de noviazgo y las 

definieron como: “cualquier comportamiento que es perjudicial para el desarrollo o salud de 

la pareja comprometiendo su integridad física, psicológica o sexual” (Lavoie, Robitaille y 

Hebert, 2000, p. 8, citados en Fernández, 2013, p. 4). Además aseveraron que esta definición 

se aplica a las relaciones de pareja constituidas por citas aisladas, tanto como a relaciones 

más estables de duración variable  sea corta, mediana o larga duración, pero excluyen en esta 

acepción a las parejas que se encuentran cohabitando en un espacio físico y simbólico.  

Recientemente en la página web los Centros para el Control y Prevención de 

Enfermedades (Centers for Disease Control and Prevention [CDC]  2013) ubicados en 

Atlanta en Estados Unidos de América, complementan las concepciones sobre la violencia 

en el noviazgo entre adolescentes y jóvenes como aquellas prácticas donde están 

involucradas tanto las diversas formas de violencias: físicas, sexuales o 

psicológicas/emocionales que se presentan al interior de una relación de noviazgo, para ellos 

bajo esta categoría caben incluso los actos de persecución o acoso, sean estos 

comportamientos ocurridos con una pareja actual o pasada, y realizados estos de manera 

presencial o virtual a través de diferentes medios informáticos, redes sociales o de telefonía 

celular.  

Cabe anotar que a pesar del desarrollo y la relevancia que la investigación en esta 

problemática se ha logrado en los últimos cinco lustros, la categorización teórica del término 

violencia en el noviazgo carece todavía en el momento actual de una definición consensuada, 

así lo afirman Ismail, Berman y Ward-Griffin (2007) y Lewis y Fremouw (2001), citados en 

Fernández (2013, p. 4).  Según esta autora y varios autores, la ausencia del consenso en torno 

a la definición de la violencia en el noviazgo juvenil está relacionada con:  
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      …la enorme variabilidad en la forma, función, severidad y manifestación del 

fenómeno de la violencia en la pareja (Shorey, Cornelius y Bell, 2008). Además, en la 

literatura científica se han empleado diferentes términos para referirse a este fenómeno 

(violencia de género, violencia contra la pareja, violencia doméstica, violencia conyugal, 

familiar), los cuales se asocian con diferentes perspectivas teóricas y metodológicas 

(Fernández, 2013, p. 4). 

Como si fuese poco con el término de violencia, también existe dificultad de consenso al 

definir las relaciones de noviazgo, ello ocurre porque también los diferentes autores le dan 

cada uno su matiz particular a este tipo de relación de pareja:  

La mayoría de los autores incluyen un rango amplio de situaciones sin precisar de manera 

concreta qué entienden por relación de noviazgo y, en ocasiones, con planteamientos 

opuestos (por ejemplo, a la hora de considerar si una pareja no casada que se encuentra 

cohabitando es incluida o no en la definición de noviazgo) (Fernández, 2013, p. 5). 

Para demostrar la variabilidad de conceptualizaciones se trae el intento de definición que 

proponen  Sugarman y Hotaling (1991), para estos las relaciones de noviazgo se definen 

como: “una interacción diádica que enfatiza las actividades mutuamente gratificantes que 

favorecen la probabilidad de interacción futura, el compromiso emocional y/o la intimidad 

física (p. 102-103)” (Citados en Fernández, 2013, p. 5).  

A pesar de la claridad que aporta la definición expuesta, Sugarman y Hotaling (1991) 

reconocen que existe una amplia gama de variaciones que se pueden aplicar a cada una de 

las dimensiones que incluyen en su definición, pues ello  depende del tipo de pareja que se 

trate, pues a manera de ejemplo se puede y debe mencionar que las relaciones de noviazgo 

se dan tanto en las relaciones heterosexuales como también en las relaciones homosexuales 

(Fernández, 2013). Recogiendo lo expuesto, por los autores mencionados se puede exponer 

aquí una definición que sirvió para orientar el desarrollo  de esta investigación:  
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Se entiende por violencia en el noviazgo cualquier comportamiento de agresión física, 

psicológica o sexual acaecida en el contexto de una relación de noviazgo. Además, 

considerando la edad de la población de estudio (adolescencia temprana-media) se entiende 

por noviazgo cualquier relación sentimental corta o duradera con cierta implicación afectiva 

(Fernández, 2013, p. 5).  

Las técnicas de intervención psicosocial para intervenir las problemáticas sociales, en este 

caso la violencia en el noviazgo juvenil.  

Si bien el trabajo desde los amplios ámbitos con las y los jóvenes requiere de un 

importante acompañamiento, lo psicosocial merece poner un importante cuidado, ya que en 

mucho de los espacios donde el joven se mueve, se está priorizando la salud mental. Se 

pretende desarrollar un taller donde se transfiera metodologías de intervención psicosocial 

para jóvenes aplicando técnicas basadas de la animación sociocultural para pensar la salud 

mental.  

Las fases de la técnica se trabajarán el aprendizaje significativo, como proceso activo, 

constructivo, que facilita la construcción del conocimiento desde una edificación personal de 

la realidad. Esta manera de intervenir la realidad del joven, que permita en la construcción 

de proyecto de vida, articular el aprendizaje permitiendo desarrollar un proceso de vida 

alternativo relacionado lo cognitivo, lo emocional y lo social.  

Este taller brindará técnicas que puedan aflorar en las interacciones sociales cotidianas la 

actitud personal frente a la vida, la apertura a diversas perspectivas del mundo, la integración 

y acoplamiento al mismo y la inserción sin trauma a los diversos espacios sociales del mundo 

de la vida. Esta la metodología taller experiencial, plantea una educación humanizante, donde 

cada joven sea el agente de su propia transformación, una educación critica. Los jóvenes  se 

potenciarán la actitud crítica para interpretar y valorar la realidad, además de una educación 

dialógica, que propenda por la capacidad de escuchar al otro antes de responder y de discutir, 

antes de juzgar; y por una educación concientizadora, que propugne por la acción de reflexión 

y la praxis. 
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Es significativo y pertinente que la construcción del conocimiento no simplemente se hace 

en la reivindicación de los valores de la sociedad, sino en utilizar las experiencias construidas 

y aprendidas para hacer de ellas un proceso que logre reducir o prevenir situaciones de riesgo 

social y personal en cada una de las comunidades.  

Acosta y Barbosa (2005) mencionan que deben reconocerse las formas propias de 

empoderamiento que construyen y las transformaciones que se han dado en la expresión de 

los contenidos de la participación juvenil que se basan de las identidades, orientaciones y 

modos de actuar juveniles. Son un énfasis en la relevancia de ciertas características, pero que 

no son necesariamente contrarias o absolutamente distanciadas de los objetivos y los motivos 

de la participación en general (p.1) 

El conocimiento mismo en la intervención psicosocial está dada, a partir de las 

experiencias que recoge el profesional en campo, que le permite utilizarla de manera 

sustancial en otros procesos sociales, como una auto ayuda referencial; que muchos de los 

procesos de intervención psicosocial están centradas en la ayuda misma, si no en la 

retroalimentación y acompañamiento social.  

Lo psicosocial no ha sido un discurso que tenga fundamentación en una sola vertiente 

epistemológica o disciplinar que lo defina. Por tanto, para hacer una lectura de una 

problemática, implica abordarla desde los paradigmas del pensamiento complejo de Edgar 

Morin citado por Giraldo (2005) que dice, que “el sujeto necesita objetividad para evitar los 

errores de la acción” que “nuestra única realidad inmediata es nuestra representación de la 

realidad, y nuestra única realidad concebible es nuestra concepción de la realidad” (p.47) esto 

permite entender o no, cómo se representa los aspectos que le dan menos importancia a un 

sujeto joven consumidor de drogas, frente a los asuntos individuales que están relacionados 

con otros aspectos sociales frente a lo simbólico, que constituyen las diversas maneras de 

concebir y percibir el mundo. 

Arévalo (2010) dice que “Lo psicosocial es irreverente frente a procesos de atención 

puramente psicológicos y focalizados en los individuos, e invita a adelantar acciones 

tendientes a integrar lo emocional y lo relacional con una comprensión desde el contexto.” 

(p.30)  
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González y Paniagua (2008) plantean que “lo psicosocial es un concepto integracionista, 

en donde confluyen lo individual, lo colectivo, en lo cual intervienen aspectos como lo 

comportamental, lo comunitario, lo familiar, sin dejar de lado la institucionalidad, bien desde 

lo educativo, bien desde lo socio comunitario.” (p.28) 

Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, lo psicosocial transita entre lo “psico” 

y lo “social”, superando la dicotomía y dualidad entre sujeto y sociedad. El prefijo psico, 

hace referencia a la teoría y lo social a la estructura de la realidad.  

Por consiguiente, hablar desde esta perspectiva implica tener una visión dimensional y 

multidimensional, es decir, ver al sujeto desde lo personal en interacción con lo familiar, lo 

social en un escenario delimitado. Es entender sus dinámicas en contexto, donde confluyen 

subjetividades y representaciones sociales. 

Es entonces, como lo psicosocial se ocupa de problemas sociales: situaciones en la vida 

cotidiana de incompatibilidad entre lo que sucede y lo que debería estar sucediendo, es decir, 

son circunstancias que emergen en un momento dado en un sector o población determinada. 

Su discurso transdisciplinar, para comprender problemáticas sociales -y en términos de esta 

investigación- implica una postura desde realidades sujetas al orden de lo familiar, social y 

personal con relación al bienestar, la calidad de vida y el desarrollo humano. 

Para el caso del consumo de drogas como problemática social, Becoña (2011) refiere el 

objetivo de la prevención y resalta que no es que nadie consuma las drogas. Aclara que es un 

objetivo idealista y utópico para los profesionales que trabajan esta área. Pero resalta el 

realista: 

…el que las personas retrasen el consumo, hagan solo consumos esporádicos o que una 

parte importante de ellos no lleguen a consumir nunca drogas. Realmente, lo que se pretende 

con los programas preventivos es alterar las características psicológicas de los individuos 

para incrementar los factores de protección y disminuir los factores de riesgo para que las 

personas no consuman, cambiar el contexto ambiental que se relaciona con el consumo de 

drogas y modificar la interacción entre estas variables. (p.262) 
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Sin duda alguna,  la participación de la comunidad o del individuo joven permite que se 

desarrollen desde la perspectiva del interventor, el análisis sobre las situaciones y de la toda 

las tomas de decisiones de los sujetos jóvenes que impresionan a un colectivo. Es necesario 

reconocer lo importante de la intervención psicosocial participativa con jóvenes como 

metodología razonada donde lo pedagógico asume un lugar –del  juego y el estar jugando- 

como parte de la cotidianidad de las y los jóvenes.   

Finalmente, precisar la intervención con jóvenes desde una perspectiva psicosocial exige 

muchas miradas y trabajar holísticamente frente a la complejidad en la que se inscribe el 

joven, una multiplicidad de determinaciones que trascienda lo simbólico. Se puede decir que 

el joven de hoy, además de la edad que marca un periodo de tránsito, es una construcción de 

circunstancias determinadas por el contexto, la historia y la cultura.  
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